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De acuerdo con este mito, hace mucho tiempo, antes de que la tierra existiera, lo único que existía era un ente con forma de huevo dentro del cual había un caos de fuerzas y sustancias mezcladas.

Con el pasar del tiempo, esos elementos dieron lugar a un ser gigante, peludo y con cuernos que se llamó Pan Gu.
Pan Gu durmió y creció más durante 18 mil años, hasta que despertó en medio del silencio y la nada. Eso no le gustó.
Entonces, Pan Gu creó un hacha y partió el huevo en dos, tras lo cual inició la separación del yin y el yang; lo oscuro y pesado se transformó en la Tierra, mientras que lo claro y ligero se elevó para formar el cielo.
Y para evitar que todo esto se volviera a unir, Pan Gu se paró entre las dos mitades durante 18 mil años, hasta que se aseguró de que se estabilizaron y se quedarían separadas.
Fue entonces cuando Pan Gu al fin se tumbó y murió, para que cada parte de su ser se transformara en algo de lo que conforma el mundo humano que se conoce hoy.
La joven serpiente blanca y Xu Xian
De acuerdo con esta leyenda, hace años en el lago del Oeste, en la localidad de Hangzhou, dos diablesas de serpiente (Bai Suzhen y Xiao Qing) se convirtieron en unas mujeres jóvenes para salir a celebrar.
En medio de la fiesta conocen a un joven llamado Xu Xian, del que Bai Suzhen se enamora. Al ser correspondida, inician una relación tras la cual contrajeron matrimonio e iniciaron una vida juntos, en armonía y felicidad.
Sin embargo, un monje llamado Fa Hai, del Templo Jinshan, se opuso a la unión y se empeñó en separarlos. Le reveló a Xu Xian el secreto de que Bai era una diablesa de serpiente y enseguida lo encerró en el templo.
Bai se fue junto con su hermana a rogarle al monje que soltara a su marido, pero en vista de su negativa se enfureció y provocó una inundación que arrasó con el templo.
Sin embargo,  Bai fue derrotada y la metieron en un recipiente de oro que luego enterraron bajo la Pagoda Leifeng.
Más tarde, su hermana Xiao Qing la vengó derrotando al monje Fa Hai y obligándolo a meterse en el estómago de un cangrejo.
La creación del zodiaco chino
Cuenta la leyenda que el emperador Jade convocó a todos los animales del reino para una carrera por los doce puestos del zodiaco.
Así que todos los animales atendieron el llamado y compitieron, menos el gato que llegó tarde porque la rata olvidó despertarlo a tiempo.
La rata se subió sobre el primer animal de la carrera, el buey, y cuando llegaron al palacio saltó y ocupó el primer lugar.
El buey debió conformarse con el segundo lugar. Luego llegaron el tigre, el conejo, el dragón, la serpiente, el caballo, la cabra, el mono, el gallo, el perro y el cerdo.
El hilo rojo
Existe una leyenda china que asegura que, las personas destinadas a amarse, están unidas por un hilo rojo invisible durante toda su vida.
Una de las historias que intentan explicar este fenómeno es la de Wei Gu, un joven de familia noble que es invitado a un encuentro con otra familia para esposarlo con una de sus hijas.
En el camino, Wei se encuentra con Yue Lao, un hombre sabio y misterioso que tiene un libro. Wei, curioso, le pregunta sobre qué trata el libro y le habla del hilo rojo y el amor predestinado.
El joven, incrédulo y poco amigo de esas fantasías, reta al viejo a adivinar con quién se casará. Sin dudarlo, el hombre señala a una mujer ciega y pobre que cargaba con una niña de apenas tres años. Le asegura que, al cumplir la chica 16 años, él se casará con ella y vivirán felices para siempre.
Wei Gu enfurece y, aunque no creía del todo la historia de aquel viejo, decide mandar a algunos de sus hombres a asesinar a aquella niña, ya que no quería que nada interpusiera su próximo matrimonio con la hija de aquellos señores acaudalados.
Sin embargo, sus secuaces se vieron incapaces de asesinar a una niña tan pequeña y solo pudieron dejarle una marca. Con el tiempo, Wei Gu se casó con una mujer con la que nunca imaginó que lo haría. Esa esposa, más joven que él, tenía una marca. Wei indagó en los orígenes y descubrió que su mujer era aquella niña pequeña que mandó asesinar años atrás.
